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			INTRODUCCIÓN

			Hace tiempo, Silicon Valley era conocido como una especie de “Galápagos tecnológico” gracias a la singular combinación de talento, dinero, tecnología, cultura y desarrollo e investigación gubernamental que llevó a la aparición de diversas especies de emprendedores tecnológicos, que terminarían fundando las gigantescas compañías de Internet de la actualidad.1 La World Wide Web fue inventada por sir Tim Berners-Lee (un inglés especialista en computación) en el CERN (Organización Europea para la Investigación Nuclear, en Suiza), pero se comercializó en Estados Unidos.

			Las cosas han cambiado. La Web3, tema de este libro, surge en un momento en el que las herramientas tecnológicas y el capital humano están más distribuidos que nunca. En 1993, mientras los pioneros de la web forjaban la primera frontera en línea, la mitad del planeta nunca había hecho una llamada telefónica. En la actualidad, más de dos de cada tres personas en la Tierra tienen un teléfono inteligente conectado a Internet.2 Parafraseando al autor de ciencia ficción William Gibson, “el futuro ya está aquí”, y su talento y tecnología están distribuidos casi por igual. Si la Web1 y la Web2 democratizaron el acceso a la información y facilitaron que nos encontráramos y colaboráramos en línea, la Web3 nos dota de un conjunto de herramientas más poderosas que nos permiten ganar dinero, poseer activos y crear riqueza en igualdad de condiciones a escala global, descentralizando, de paso, el poder y la influencia. Si es verdad que la difusión de la tecnología “aplana” el mundo, la Web3 será una apisonadora.

			Empecé a escribir sobre Bitcoin en 2014, antes de que el término “Web3” apareciera en el habla coloquial. Como banquero de inversiones de profesión y analista titulado en finanzas tradicionales (lo que mis amigos de la Web3 llamarían un “TradFi”), creía que estaba investigando una nueva tecnología “financiera”.

			En 2015, comencé un proyecto de investigación de mayor envergadura con Don Tapscott, mi padre. Publicamos nuestros hallazgos en un libro titulado La revolución blockchain. Descubre cómo esta nueva tecnología transformará la economía global. En el transcurso de aquella investigación, tuve una epifanía: esta nueva tecnología tan versátil estaba dando paso a un nuevo Internet del valor que lo cambiaría todo. Por aquel entonces, esto no era tan evidente para un observador externo, y tanto entonces como en la actualidad son muchos los escépticos. En 2016, cuando se publicó el libro, el valor total de mercado de todos los activos digitales (a los que en este libro nos referimos como tokens, que conforman la clase de activos fundamental de la Web3) era de alrededor de 10.000 millones de dólares. Si toda la industria hubiera sido una única empresa que cotizara en bolsa, a duras penas habría entrado en el índice S&P 500. The Gap, fabricante de pantalones khaki, valía más que toda la industria de la Web3. En la actualidad, los activos de la Web3 han incrementado por 100 ese valor. El libro caló y se publicó en el momento perfecto (¡más vale la suerte que la inteligencia!), y fue traducido a veinte idiomas en todo el mundo.

			Desde 2016, he viajado a casi cuarenta países, visitado todos los continentes excepto la Antártida y me he reunido con emprendedores locales, gestores políticos, líderes empresariales y gente de a pie. Lo que más me ha impactado es lo globalmente distribuida que está la innovación vinculada a la Web3. Los aviones se han convertido en máquinas del tiempo, transportándome a diferentes “futuros”: a Estambul, donde muchos ciudadanos prefieren realizar transacciones y almacenar valor en monedas digitales; a Singapur, la avanzadilla de la floreciente industria de la Web3 en Asia; a Tailandia, donde los usuarios de Internet están experimentando con las herramientas de la Web3 para crear nuevos empleos en línea; a Dubai, donde el gobierno ha convertido la Web3 en el elemento central de un plan más amplio para atraer talento y capital global; a Londres, donde en junio de 2023, el primer ministro británico Rishi Sunah expresó el firme propósito de “convertir al Reino Unido en el centro mundial de la Web3”.3 Apenas toqué tierra en Toronto, ciudad que por unos instantes fue líder de la Web3, me sentí como Marty McFly aterrizando en un maizal en la década de 1950.

			En mis viajes, también he podido comprobar cómo se han propagado ideas equivocadas sobre esta tecnología, impulsadas por algunos líderes de los ámbitos de la comunicación, el mundo de la empresa o la política. Estas ideas han obstaculizado el emprendimiento en la Web3. También este es un fenómeno global, con poderosos intermediarios del viejo paradigma en todas partes renuentes a abrazar lo nuevo. Para justificar sus preocupaciones relativas a la Web3, apuntan al colapso de FTX en 2022, una destacada plataforma de criptomonedas, y las quiebras de prestamistas de criptomonedas como Celsius y Voyager. Aducen que esta nueva tecnología, aunque innovadora y útil cuando está controlada por bancos centrales o grandes empresas, es en conjunto negativa para la sociedad cuando se deja en manos del libre mercado,4 dotando a los especuladores de nuevas formas de apostar y a los criminales de nuevas herramientas para evadir la ley. En realidad, podemos atribuir el colapso de estas empresas no a la tecnología, sino a la arrogancia de quienes la manejan.

			Los acontecimientos de 2022 han enturbiado aún más el panorama, intensificando mi sentimiento de urgencia ante la necesidad de realizar un análisis en profundidad de lo que está sucediendo. Como en cualquier nueva industria, muchas startups están tratando de construir este futuro; muchas terminarán como meras notas a pie de página de esta transformación. Es normal. Aunque este libro narra las historias e ideas de docenas de creadores, constructores y soñadores, no trata del devenir de ninguna organización, persona o empresa en particular. En este libro no compartiré chismes de la industria ni me dedicaré a predecir el precio de ningún activo. Qué duda cabe que los tokens son clave para la Web3. Muchos de ellos experimentarán un extraordinario crecimiento en su valor, especialmente aquellos que representen la propiedad en los protocolos subyacentes o en algunas de las organizaciones más disruptivas. Pero, si el lector busca información sobre activos financieros a futuro o consejos sobre inversiones, deberá buscar en otra parte. Este es un libro sobre ideas perdurables en el tiempo, no sobre estrategias de inversión a corto plazo. Utilizo los datos como hitos para realizar comparaciones en el tiempo. Nos hallamos ante un espacio de innovación tan vibrante y volátil que los lectores tendrán que consultar mis fuentes si desean obtener datos actualizados.

			Este libro tampoco es un estudio exhaustivo de todos los actores que intervienen en esta nueva industria. Hacerlo en el espacio asignado es imposible. Hace una década, el autor podría haber llamado a todos y cada uno de los fundadores de este espacio mientras escribía este libro. Esto ya no es posible. En este libro, intento tender puentes entre las islas que conforman el archipiélago del conocimiento de la Web3, parafraseando la metáfora de la biblioteca de la historiadora Irene Vallejo.5 Dicho de otro modo, yo soy quien va descubriendo el hilo conector.

			Dicho esto, este libro está basado en más de media década de investigación, inversión, práctica y colaboración en la Web3. En 2017, Don y yo fundamos el Blockchain Research Institute (Instituto de Investigación Blockchain), que ha llevado a cabo más de cien proyectos de investigación sobre el impacto del blockchain y la Web3 en todas las industrias, desde la salud y los servicios financieros hasta la energía y el entretenimiento. Esta investigación ha servido de base para muchas de las ideas del libro.

			También he realizado más de cincuenta entrevistas para este libro. La Web3 es, ante todo, una frontera económica, por lo que quise hablar con pioneros con mentalidad empresarial como Yat Siu, cofundador de Animoca Brands. Siu consiguió su primer trabajo de adolescente en Atari en la década de 1980 y se topó con la Web3 en 2017. Poco después, apostó muy fuerte por el futuro de su empresa y respaldó a muchos de los innovadores más importantes del ámbito de los juegos basados en la Web3.

			Hace una década, Jeremy Allaire tuvo la idea de crear una especie de “HTTP a cambio de dinero”, una herramienta de pago nativa de Internet para dólares y otras divisas. Su empresa Circle creó USDC, una stablecoin que a lo largo de 2022 impulsó un total acumulado de 8,6 billones de dólares en transacciones en cadena.6 Otro pionero, Sunny Aggarwal, abandonó sus estudios en la Universidad de California, Berkeley, después de que un profesor de informática se negara a dejarle saltarse un examen para asistir a una reunión sobre la Web3. Poco después fundó Osmosis, una plataforma de intercambio descentralizada que permite transacciones peer-to-peer sin fricciones en docenas de activos diferentes. En mi podcast, DeFi Decoded, otro inventor, Anatoly Yakovenko, explicó cómo se dio cuenta de que el monopolio de los teléfonos inteligentes de Apple y Google estaba frenando el desarrollo de aplicaciones Web3 en su plataforma Solana, así que lanzó un teléfono y un sistema operativo que pudieran competir con ambos.

			Hemos hablado con tecnólogos y desarrolladores principales que están construyendo la infraestructura esencial de la Web3. Conversamos con Tim Beiko, desarrollador principal en Ethereum, que trabajó en un proyecto para implementar una actualización de la red conocida como “La Fusión”, algo así como cambiar los motores de un avión supersónico que transportase 200.000 millones de dólares en carga en pleno vuelo sin perturbar el carrito de las bebidas. Nuestra conversación con Kevin Owocki y Scott Moore de Gitcoin, que ha proporcionado millones en subvenciones a emprendedores sociales en la Web3, resultó tan esclarecedora como inspiradora. Jimmy Wales, el fundador de Wikipedia, mostró una actitud abierta hacia la Web3, pero se mostró escéptico respecto de cómo Wikipedia podría beneficiarse. Varios ejecutivos nos contaron cómo han ido evolucionando, desde su convicción de que las “blockchain para empresas” cerradas eran la aplicación estrella de esta tecnología, hasta darse cuenta de que la verdadera innovación residía en las redes públicas, como ocurría en la web. Los escépticos de la Web3 compartieron conmigo sus críticas (algunas legítimas).

			Los inversores de capital de riesgo Jesse Walden de Variant Fund, y Arianna Simpson, de Andreessen Horowitz, describieron cómo su propia trayectoria personal los condujo hasta la Web3. Chris Giancarlo, el expresidente de la Comisión de Negociación de Futuros de Productos Básicos de los Estados Unidos (CFTC), se pronunció sobre la dirección de la regulación y la política de la Web3, al igual que Sheila Warren y Kristin Smith, que dirigen las organizaciones Crypto Council for Innovation y la Blockchain Association respectivamente, en Washington, D. C.

			La Web3 es también una frontera cultural, algo evidente en las conversaciones con artistas de la Web3 como el seudónimo pplpleasr, que está reinventando el arte del storytelling, y Jessie Nickson-Lopez, guionista de exitosas series como Narcos: México y Stranger Things, que trabaja a tiempo parcial como emprendedora en la Web3 con su startup MV3. Jessie quiere reinventar Hollywood. Varios ejecutivos de videojuegos en Filipinas y en otros lugares me contaron cómo la Web3 empodera a desarrolladores con problemas de liquidez en el Sur Global, dotándolos de herramientas para financiar nuevos proyectos y potenciando el poder creativo de grupos generalmente marginados. La cultura necesita un nuevo modelo de negocio: la Web3 lo hace posible. Un artista filipino de 8 años llamado Sevi, que vende sus pinturas como NFT a un público global y ha recaudado suficiente dinero para pagarse las terapias para su autismo, ha puesto de relieve el impacto social de la Web3. Estas entrevistas, mis lecturas personales y los millones de dólares de investigación del Blockhain Research Institute conforman la base de este estudio sobre la Web3.

			Este libro va dirigido a cualquier persona preocupada por el futuro que quiera tomar parte activa en su diseño. Quizás el lector sea un estudiante que está considerando sus opciones de carrera, o un ejecutivo que intenta comprender lo que la Web3 significa para su negocio. Quizás tenga un empleo para el que está demasiado cualificado en África o India y vea aquí una oportunidad para conectarse con el mercado laboral global de la Web3 y trabajar para una de sus organizaciones digitales nativas, conocidas como DAO. Tal vez sea un emprendedor social en el sector de las organizaciones sin ánimo de lucro y esté evaluando diferentes formas de recaudar fondos o interactuar con agentes sociales jóvenes. Quizás sea un artista o narrador que explora cómo las herramientas de Web3 pueden recompensar su creatividad. Quizás sea un político que quiere atraer inversiones a su ciudad, comunidad o país. O tal vez sea un ciudadano que siente que la web y el mundo podrían ser un lugar mejor y más justo.

			La Web3 es la próxima frontera económica y cultural de Internet. Algunas fronteras son solo aptas para expertos y requieren de vastas cantidades de capital o una fuerza sobrehumana, como escalar el Monte Everest o viajar a Marte. Todas las fronteras presentan sus riesgos y recompensas. Pero, a menudo, las fronteras más fructíferas de la historia han sido exploradas por personas normales y corrientes, o al menos por aquellas lo suficientemente valientes o impulsadas por circunstancias que las han llevado a echarse la mochila al hombro y ponerse en marcha. Hasta el explorador más resistente necesita un guía. Desde la humildad, espero que este libro le resulte útil.
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			PARTE I.

			DISRUPCIONES

		

	
		
			Capítulo 1

			La web entra
en una tercera era

			Cada cierto tiempo, aparece una nueva tecnología que trastoca drásticamente el orden social y transforma la economía de maneras profundas e inesperadas. La invención de la imprenta por parte de Johannes Gutenberg en 1440 democratizó los libros y el conocimiento (para quienes supieran leer y escribir) y, casi ochenta años después de su invención, ayudó a Martín Lutero a difundir sus noventa y cinco tesis, desafiando el dogma de la Iglesia e inaugurando la Reforma. También inauguró una era de afiches, novelas baratas, pornografía y publicidad impresa. La máquina de vapor de James Watt (1776) impulsó la incipiente era industrial, transformó radicalmente el mundo natural y dio paso a nuevas industrias como los ferrocarriles y la telegrafía, así como a gigantes empresariales como la US Steel de Andrew Carnegie, la Standard Oil de John D. Rockefeller y sindicatos como la Federación Estadounidense del Trabajo (precursora de la AFL-CIO). La comercialización de las comunicaciones inalámbricas del inventor italiano Guglielmo Marconi por parte de la Radio Corporation of America en la década de 1920, con noticias en directo y programación patrocinada por empresas, creó un nuevo medio de comunicación de masas y una cultura de consumo que transformó profundamente la política. Tanto los autócratas como la clase política de los regímenes democráticos aprovecharon las ondas de radio para llegar a los hogares de los pobres y la emergente clase media, difundiendo en igual medida el miedo y la esperanza.

			En la segunda mitad del siglo XX, la Guerra Fría y la carrera espacial aceleraron la convergencia de la informática y las comunicaciones, brindándonos un nuevo avance: Internet, concebida inicialmente en la década de 1960 para mantener operativos los centros de mando de Estados Unidos en caso de ataque, y posteriormente comercializada con la invención de la World Wide Web por Tim Berners-Lee y el navegador web Mosaic de Marc Andreessen en la década de 1990. Internet, y la web en particular, ya han alterado nuestro mundo de forma significativa. En la actualidad, nos adentramos en una nueva era que promete, una vez más, transformar todas las industrias, la sociedad y la cultura.

			La primera era de la web, ahora conocida como Web1 (1992-2002), la llamada “web de solo lectura”, fue un medio de difusión que digitalizó la información en forma de correo, revistas, catálogos, periódicos y anuncios clasificados. Wired, una revista en papel, lanzó el negocio de la publicidad con banners, y en todas partes las empresas reemplazaron sus departamentos de correo interno por el correo electrónico y la publicidad basada en la web. Los usuarios podían leer información en línea, pero no interactuar con ella. La Web1 democratizó el acceso a la información para quienes tuvieran un ordenador conectado a la red, pero era estática y unidireccional. Los usuarios eran receptores pasivos del contenido creado por otros. Algunas de las entidades más conocidas de la Web1, como la Encyclopaedia Britannica Online, AOL, Lycos y AltaVista, se inspiraron en modelos análogos anteriores a Internet.

			El uso de las palabras “página” y “correo”, como en una “página web” que uno “publica” y “correo electrónico”, lo dice todo: el modelo mental hundía sus raíces en el papel y la edición impresa. Las creaciones de la Web1 eran esqueumórficas, es decir, versiones digitales de productos, servicios o modelos de negocio preexistentes.1 En ocasiones, la versión inicial de un nuevo producto o servicio se asemeja a la antigua en uno o más aspectos, bien porque el diseñador, bien su público objetivo, no son del todo capaces de imaginar un futuro radicalmente distinto. Con mayor frecuencia, los diseñadores y emprendedores aprovechan aspectos de lo antiguo para ayudar a su público a transitar hacia lo nuevo, con el objetivo de que lo novedoso les resulte familiar. Por ejemplo, los fabricantes de las primeras bombillas eléctricas las modelaron a semejanza de las llamas de una vela. Los iconos del ordenador que representan papeleras, carpetas de archivos y aplicaciones de buzones de correo son otro ejemplo. Durante años, los primeros automóviles Tesla incorporaron prominentes parrillas delanteras, a pesar de que los coches eléctricos no las necesitan.2

			“El superpoder de la Web1 radicaba en aprovechar el poder de los desarrolladores de terceros, por lo que se trataba de un sistema regido por protocolos abiertos”, asegura Chris Dixon, de la firma de capital de riesgo Andreessen Horowitz. “Cualquiera podía llegar y crear cosas: sitios web, capas de aplicaciones e infraestructura en general. Existía este tipo de desarrollo impulsado por la comunidad, que a mi modo de ver es una fuerza poderosísima”.3

			La crisis de las puntocom en 2000-2001 generó la necesidad de una nueva web. Gracias a importantes innovaciones tecnológicas, la web se transformó en un medio apto para la colaboración y la computación, llamada Web2 o web de lectura-escritura (2002-2020), que ofrecía herramientas para crear, compartir y debatir contenidos. Sin querer, la web se programó de nuevas maneras.4 Por emplear la jerga del mundo de la programación, todos podíamos “escribir” en la web, aportando contenido propio. Aparecieron comunidades y organizaciones nativas de Internet. Pensemos en Wikipedia. Sus cofundadores Jimmy Wales y Larry Sanger invitaron a voluntarios a redactar o traducir entradas para construir un recurso global importante. Wikipedia y otras organizaciones de voluntarios supervisaban (pero no controlaban ni poseían) la utilidad y el desarrollo de sus respectivos sitios.5

			En comparación, los gigantes de las redes sociales como Facebook y Twitter permitían a sus usuarios crear y publicar contenido propio, formar grupos y colaborar en línea, pero los usuarios no podían asignar derechos de propiedad claros a su contenido y carecían de voz en la gobernanza de esas plataformas. Como resultado de ello, “los intereses económicos de las plataformas de Internet más grandes [defraudaban y] defraudan las expectativas de sus contribuyentes más valiosos: sus usuarios”.6 La Web2 y la movilidad se combinaron para conformar monopolios naturales en áreas diversas, desde los motores de búsqueda a las redes sociales, el comercio electrónico o los sistemas operativos móviles. En palabras de Dixon: “Antes teníamos a la CBS, NBC, ABC. Ahora tenemos Facebook, Google, Amazon o Apple”.7

			Los fracasos de la vieja web

			El gran invento de Tim Berners-Lee sigue ejerciendo una influencia muy positiva en el mundo, pero se ha quedado corta en aspectos clave, como él mismo ha reconocido. Treinta años después de que la World Wide Web se pusiera en marcha, su creador reflexionaba en The Guardian sobre su legado, incluidos los “perversos incentivos” que fomentan “modelos de ingresos basados en anuncios que recompensan comercialmente el sensacionalismo (clickbait) y la difusión viral de desinformación”, así como “el tono y la calidad de indignación y polarización que caracterizan al discurso en línea”.8

			Mark Zuckerberg, el creador de Facebook, se convirtió junto a Jeff Bezos de Amazon y a Sergey Brin y Larry Page de Google en magnate del nuevo petróleo: datos generados por los usuarios a partir de la atención que estos recibían, y que eran extraídos, analizados y vendidos a los anunciantes. Con la unión de asistentes digitales personales con la telefonía móvil y la conectividad 3G llegaron los teléfonos inteligentes, que pusieron superordenadores conectados en líneas en manos de miles de millones de personas. La cámara de nuestros teléfonos inteligentes nos convirtió a todos en documentalistas de nuestras propias vidas, transmitiendo un aluvión de datos en vivo. La movilidad, combinada con el sistema de posicionamiento global (GPS), dio paso a las llamadas plataformas de la “economía colaborativa”, permitiéndoles organizar y comercializar el excedente ajeno. Hablar de “economía colaborativa” es, por supuesto, incorrecto: en el caso de Uber Technologies Inc., por ejemplo, los conductores comparten su tiempo y recursos, pero no participan en las ganancias de la plataforma y no tienen voz en su gobernanza. Del mismo modo, los pasajeros aportan valor a estas redes, pero no participan en la economía ni la gobernanza de Uber, a menos que sean inversores institucionales o insiders de la propia compañía.9

			Berners-Lee comparte las preocupaciones expresadas por los defensores de la Web3 sobre la Web2. Sin embargo, no muestra el mismo entusiasmo por la tecnología blockchain, una de las tecnologías centrales de la Web3, como solución a estos problemas. “Los protocolos de blockchain pueden estar bien para algunas cosas, pero no son buenos para Solid”, afirma refiriéndose a su propio proyecto para descentralizar la web y mejorar la privacidad al tiempo que pone los datos en manos de los usuarios de Internet. En su opinión, las cadenas de bloques son “demasiado lentas, demasiado costosas y demasiado públicas. Las plataformas de gestión de datos personales deben ser rápidas, económicas y privadas”.10

			Berners-Lee también ha expresado su frustración por la confusión que reina en la opinión pública entre la “Web3” y lo que él denomina “Web 3.0”, en referencia a la “web semántica” donde los ordenadores podrían leer y procesar datos de la web en beneficio de todos.11 Según Berners-Lee, deberíamos ignorar la Web3 porque en realidad no se trata en absoluto de la web. En cierto sentido, tiene razón. La Web3 apenas está emergiendo como concepto, y supone un alejamiento radical de la tecnología y arquitectura originales de la web. Es más: Solid, el proyecto de Berners-Lee, podría contribuir a la resolución de los problemas de captura y propiedad de datos que él y otros han identificado en la Web2. Cuando el inventor de la World Wide Web habla sobre su futuro, deberíamos prestar atención.

			LOS DEFENSORES DE LA WEB2 creían que la nueva web editable eliminaría a los intermediarios. Sin embargo, los gigantes de la Web2 se convirtieron, simplemente, en nuevos intermediarios. Cuando el gobierno de Australia aprobó una nueva ley que exigía a Facebook, Google y otros pagar a los medios de comunicación australianos para destacar sus enlaces, Facebook respondió bloqueando todo el contenido de noticias en un país donde el 39 % de las personas se informa a través de este servicio. Lo hizo en mitad de la oleada de incendios forestales y la pandemia de COVID-19, bloqueando el acceso al Servicio Nacional de Meteorología y a las autoridades sanitarias.12 Los ciudadanos estaban a la espera de recibir información relativa a la distribución de las vacunas; el gobierno cedió e hizo diversas concesiones a Facebook.

			Con una gran cantidad de datos a su disposición, las plataformas de la Web2 idearon herramientas cada vez más sofisticadas para elaborar perfiles de sus usuarios y atraerlos por vías que Nielsen habría sido incapaz de proporcionar con tanta facilidad a cadenas como CBS, NBC y ABC, ni siquiera en su época de máximo apogeo. Las redes sociales se dirigían específicamente a aquellos usuarios dispuestos a recibir determinados mensajes independientemente de su veracidad, amplificando el extremismo, dañando el discurso público, difundiendo información falsa y, según numerosos expertos que han estudiado la cuestión, alterando la química del cerebro.13 Una auditoría interna de Facebook concluyó: “Nuestros algoritmos explotan la atracción del cerebro humano por la polarización” y “llevan a las personas a refugiarse en cámaras de resonancia mediática extremistas que se retroalimentan”.14 Hasta el momento, tales advertencias no han propiciado una reflexión profunda en las altas esferas de la Web2.

			A medida que crecían las transacciones comerciales en línea, tanto las empresas de la Web2 como los bancos y empresas especializadas en medios de pago como Visa y Mastercard, se convirtieron también en todopoderosos intermediarios financieros de la economía digital. Entretanto, el valor de las colaboraciones y comunicaciones se fue acumulando en plataformas centralizadas como Apple, Google, Facebook, Amazon y otras, empresas que aprovechaban los datos de sus usuarios, desarrolladores de aplicaciones y datos de marca para generar un valor inmenso en beneficio propio en sus jardines amurallados particulares.

			El modelo funcionó un tiempo, pero terminó abrumando a los usuarios con anuncios cada vez más personalizados y recomendaciones de páginas, exponiendo sus datos a los hackers.15 “Imaginen que General Motors no pagara por sus insumos: el acero, el caucho o el cristal”, declaraba el economista Robert J. Shapiro para The New York Times. “Así son las cosas para las grandes empresas de Internet: un chollo”.16

			En tanto que monopolios naturales, los gigantes de la Web2 ahogaron la competencia a medida que consolidaban su poder en la red. Fundadas en las décadas de 1990 y 2000, estas empresas hicieron valer su poderío eliminando o adquiriendo a sus competidores emergentes. Por ejemplo, Facebook adquirió FriendFeed en 2009, las patentes de Friendster en 2010, Friend.ly en 2011, Instagram y una aplicación de billetera electrónica en 2012, y WhatsApp y Oculus VR en 2014, por mencionar tan solo algunas. No se detuvo ahí: compró tecnologías de localización, reconocimiento facial, traducción de voz, seguimiento de actividad y fitness, reconocimiento de voz, detección de emociones, identificación biométrica y una interfaz cerebro-máquina que traduce impulsos neuronales en señales digitales. Facebook contaba con herramientas para recopilar los datos personales de sus usuarios y conocer sus perfiles como nunca antes.17 El intento de comprar Snapchat en 2013 por 3.000 millones de dólares fracasó. Desde el punto de vista de Facebook, estas adquisiciones fueron decisiones acertadas; antaño, las grandes corporaciones se servían de su solidez financiera para absorber de forma agresiva a sus competidores. Pero, para los usuarios de Internet de la actualidad, el modelo parece más un pacto faustiano y un statu quo cada vez más insostenible que necesita una revisión a fondo.

			El nacimiento de la nueva web

			Tras la crisis financiera de 2008, justo cuando la web móvil empezaba a despegar y los gigantes de la Web2 consolidaban su poder en línea, un inventor llamado Satoshi Nakamoto apareció para sentar las bases de una nueva era en la web. Satoshi publicó el Libro Blanco del Bitcoin, para a continuación poner en marcha la primera herramienta pública que permitía transferir valor entre pares (peer-to-peer) a través de Internet con tan solo un ordenador y una conexión a la red.18 Antes de Bitcoin, esto no era posible sin confiar en intermediarios. Bitcoin se convirtió en una infraestructura pública para realizar pagos, del mismo modo que el correo electrónico y la web se habían convertido en infraestructuras públicas para transmitir información. Lo más destacable de Bitcoin fue que funcionó, allanando el terreno para transformaciones de mucho mayor calado en el ámbito comercial, cultural y político.

			La web está entrando en una tercera era: la Web3, también conocida como la web de lectura-escritura-propiedad (2020-??), que puede democratizar las herramientas que permitirán a los usuarios convertirse en propietarios de las plataformas clave, organizaciones y activos de la web, y hacer que sus intereses coincidan con los de las tecnologías empleadas. La Web1 y Web2, pese a ser muy diferentes entre sí, eran medios de información. Juntas, conforman la primera era de Internet. Con la Web3, Internet está entrando en una segunda era: el Internet del valor. En nuestro libro La revolución blockchain, Don Tapscott y yo explicábamos cómo Internet se adentraba en una segunda era. Una tecnología revolucionaria, conocida como blockchain o cadenas de bloques, está dando paso a un Internet del valor donde los activos pueden representarse digitalmente, ser poseídos, intercambiados y asegurados entre iguales. El blockchain nos trae una nueva web y un nuevo Internet.

			La pieza que faltaba en la Web2 eran los derechos digitales de propiedad. Todos los usuarios de la web creamos valor, es decir, bienes virtuales o activos digitales que tienen valor. Al “escribir” en la web creamos valor, pero los gigantes de Web2 lo expropian al instante. Los usuarios no son propietarios de los bienes virtuales que crean, no pueden monetizar sus datos ni gestionar su privacidad y, en tanto que parte interesada, no tienen voz a la hora de decidir cómo se gestionan los servicios que utilizan. Cada vez que tuiteamos, creamos un grupo en Facebook, subimos una foto a Instagram, hacemos un vídeo en TikTok o publicamos en YouTube, creamos un valor del que no somos dueños plenamente. Cada vez que hacemos casi prácticamente cualquier cosa en línea, dejamos un rastro de datos íntimos sobre nuestra persona: qué compramos, qué comemos, lo que decimos, dónde vamos, con quién nos juntamos, cómo nos vestimos, qué cosas nos interesan, qué causas apoyamos, cómo accedemos a la información y cuánto tiempo pasamos leyendo determinados materiales. ¿Lo ves ahora?

			A veces incluso pagamos con dinero real para crear valor en las plataformas que utilizamos. Pensemos en videojuegos como Fortnite, donde el usuario debe comprar bienes digitales en el juego para encajar y competir con eficacia. Pero no se los puede llevar consigo. Si el desarrollador del juego es adquirido por otra compañía y deja de crear nuestro juego favorito o modifica su código, podríamos perder nuestros activos para siempre. No somos propietarios, sino inquilinos en línea. En palabras de Arianna Simpson, de Andreessen Horowitz: “En realidad, no son activos en el sentido tradicional. (Los usuarios) no son propietarios; no existen los derechos de propiedad. Existen dentro del universo de otra persona, y están a su merced”.19 Esto es perjudicial para el usuario y limita el potencial económico de la web. A pesar de estas limitaciones, los usuarios de Internet siguen gastando 100.000 millones de dólares al año en bienes digitales que realmente no les pertenecen. En su libro El metaverso, Matthew Ball escribe: “El sombrero virtual, la parcela de tierra o la película que un usuario compra no pueden ser realmente suyos porque nunca van a poder controlarlos”.20 Los derechos de propiedad sentaron las bases para la prosperidad en la era industrial. Los derechos de propiedad digital (la propiedad en línea) garantizarán la prosperidad en la era de la información.

			La propiedad de activos digitales, o tokens, es la base de la Web3. Permite a los individuos tener una participación económica en su existencia digital. La propiedad posibilita la existencia de nuevos modelos financieros, ya que los individuos aprovechan sus activos digitales para ganar, ahorrar, realizar transacciones o invertir de igual a igual, presagiando la mayor revolución en el mundo de las finanzas y el dinero que hayamos visto en siglos. En palabras de Kevin Owocki, pionero de Ethereum y fundador de Gitcoin: “Los derechos de propiedad en el ámbito digital son una novedad. Si los derechos de propiedad nos parecían importantes para la evolución de las finanzas en el mundo real, habremos de pensar que son igual de importantes en la Web3”.21 Con la propiedad aparecen también nuevas formas de identidad: los usuarios de Internet pueden utilizar herramientas de la Web3 para demostrar algún atributo relativo a su persona. Su identidad en la Web3 puede verse complementada con datos biométricos y documentos de identidad emitidos por las autoridades, algo que la empresaria de videojuegos Beryl Li denomina “prueba de humanidad”.22 Por último, la propiedad de estos activos otorga a los usuarios un papel en el funcionamiento de las plataformas y servicios. Los derechos de gobernanza prometen un Internet más representativo y equitativo, donde las plataformas rindan cuentas a los usuarios. En pocas palabras, los líderes de la Web3 sostienen que los usuarios de Internet deberían disfrutar de privacidad en las transacciones, soberanía sobre su yo digital y derechos de propiedad sobre sus activos en línea.

			Los líderes y defensores de la Web3 son además diversos, globales y jóvenes, empoderados con herramientas tecnológicas que hace apenas una generación solo existían en la ciencia ficción. La tecnología descentralizada distribuirá el poder, la influencia y la creación de valor en la Web3. Si bien no existe una única “cultura Web3” (al igual que no existe una “cultura de la electricidad”), algunos temas son comunes a esta comunidad de usuarios y desarrolladores. Por naturaleza, los pioneros son personas predispuestas a experimentar, que no temen “repensar la economía desde la base”, incluso si están experimentando con herramientas novedosas que aún no se han probado.23 Al igual que ocurrió con la Web1, la Web3 tiene un toque animado, incluso irreverente. Es mucho lo que está en juego y las consecuencias son significativas, pero los memes reflejan un espíritu despreocupado. El sentido del humor ayuda cuando todo el mundo dice que estás loco. La Web3 es, además, abierta. “No es solo que sea de código abierto o sin permisos”, afirma Tim Beiko, desarrollador de la popular plataforma Ethereum. “Cuando creas algo en Ethereum, cualquiera puede interactuar con lo que has creado”. No solo pueden ver el código, “sino que pueden conectarse directamente a tu creación. El resultado es una cultura increíble de espíritu abierto y colaborativo”.24

			Los creadores de la Web3 son un puñado de capitalistas que compite agresivamente en un mercado abierto. Pero, en general, las palabras de Beiko son ciertas. La única excepción serían los entusiastas extremos de Bitcoin que, parafraseando una línea del libro Tracy Kidder El alma de una nueva máquina (ganador del Premio Pulitzer de 1981) se aferran al bitcoin a muerte, como los cosacos a sus caballos.25

			Vida, libertad y búsqueda de la propiedad digital

			Los derechos de propiedad son fundamentales para una sociedad libre, la democracia y una economía de mercado que funcione. Concepto articulado por primera vez durante la Ilustración, a lo largo de los siglos se ha expandido considerablemente. Hoy por hoy, los derechos de propiedad son la piedra angular de las sociedades modernas y la economía de mercado. Documentados en contratos ejecutados bajo la imparcialidad y consistencia del Estado de derecho, sustentan las inversiones, la formación de capital y la innovación. De hecho, los contratos son los cimientos de toda clase de activos, de toda empresa y de toda la actividad económica. Aquellos países que mejor gestionan estos derechos cosechan la recompensa de mayores niveles de inversión e innovación. De manera puramente intuitiva, tiene sentido: ¿por qué motivo querría nadie destinar capital a un nuevo negocio o cualquier otro tipo de inversión, si su propiedad no estuviera garantizada?

			Mientras estaba exiliado en París durante la Guerra Civil inglesa en el siglo XVII, el erudito inglés Thomas Hobbes escribió su obra seminal, Leviatán. En dicha obra, Hobbes abogaba por una autoridad central fuerte pero fundamentada en la ley y el Estado en lugar de una persona individual, argumentando que la existencia humana era “solitaria, pobre, desagradable, brutal y corta”.26 Algunas décadas después, durante la Revolución Gloriosa, que afirmó la primacía del Parlamento sobre el derecho divino de la monarquía, John Locke publicó sus Dos Tratados sobre el Gobierno. La visión de Locke acerca del estado natural del hombre no era tan pesimista, y su idea de gobierno hundía sus raíces en los derechos del individuo, no en la autoridad absoluta del Estado. Los derechos derivaban de la propiedad privada, no del fiat del gobierno. 27 Evidentemente, las cosas no funcionaban así. ¿Qué remedio propuso Locke para las limitaciones que impone ese estado de naturaleza? Los derechos de propiedad.

			La Web1 no representaba ninguna especie de estado salvaje de la naturaleza; se parecía más a Adán y Eva que a Caín y Abel. Aun así, era anárquica y desorganizada, y carecía de vías que permitieran a los individuos verificar su identidad sin compartir información personal, así como expresar derechos de propiedad digital, representar la propiedad comunitaria y desarrollar otros mecanismos para coordinar, organizar y financiar la creación de valor en línea. Las empresas de la Web2 crearon un modelo sencillo que nos permite acceder a experiencias cuidadosamente seleccionadas y cerradas, a cambio de lo cual aportamos datos para construir estas plataformas valiosas y aceptamos renunciar a cualquier beneficio que se derive de nuestro contenido o trabajo.

			También aceptamos los términos de servicio sin negociar y a menudo sin leerlos. No influimos en la evolución de la plataforma ni ejercemos influencia alguna sobre los demás participantes, y así sucesivamente. Parafraseando a Locke, a pesar de nuestros esfuerzos, nuestra “propiedad” no es propiamente nuestra. Más bien, la plataforma comercializa nuestra personalidad digital al mejor postor. En este sentido, la Web2 es más ortodoxa que ilustrada, más feudal que capitalista. Navegar por la red es más parecido a la “servidumbre” de Internet, ya que renunciamos voluntariamente a la privacidad y los derechos sobre nuestros datos a cambio de gozar de la seguridad del dominio digital.28 Sin embargo, bajo regímenes autoritarios, las aplicaciones de la Web2 pueden ser instrumentos de control social y represión política.29

			Las tecnologías de la Web3, por otro lado, pueden ser instrumentos de libertad económica, social y política. En lugar de depender de los gobiernos para hacer valer nuestros derechos, el blockchain puede hacerlo por nosotros. La privacidad es “uno de los logros más importantes que la Web3 puede conseguir frente a los sistemas centralizados”, según afirma Sunny Aggarwal, un criptoemprendedor en serie.30 Los activos digitales no fungibles, conocidos en la industria como tokens, permiten poseer y transferir en línea bienes digitales valiosos, de plataforma a plataforma. Estos bienes pueden ser monedas, valores y otros activos financieros, así como coleccionables, propiedad intelectual (PI), nuestras identidades, nuestros datos y otros bienes que aún no alcanzamos a imaginar. En línea, no hay hectáreas de propiedad delimitada que reclamar, tan solo una frontera infinita. “El ciberespacio probablemente sea, en el futuro, la más rica de todas las esferas económicas”, tal y como afirman James Dale Davidson y Lord William Rees-Mogg en su obra seminal El individuo soberano.31

			La elección del sustantivo inglés token es peculiar para definir un concepto tan fundamental. En inglés, el Oxford Advanced Learner’s Dictionary define el token como “una representación visible o tangible de una realidad, calidad, sentimiento o comprobante cuyos propietarios pueden intercambiar por bienes o servicios, o utilizar para operar máquinas”.32 Para bien o para mal, el término se ha adoptado en el ámbito de la tecnología y, como veremos más adelante, ha resultado ser apropiado.

			Chris Dixon explica que el token es el elemento básico de la Web3, al igual que los sitios web lo fueron de la Web1 y Web2. Al igual que un sitio web, un token es un contenedor. “Puede contener código. Puede tener imágenes. Puede tener música. Puede tener texto, cualquier cosa que a una persona creativa se le ocurra. La propiedad clave aquí es que, en lugar de ser un hipervínculo y proporcionar información, puede ser poseído. Puede ser poseído por un usuario. Puede ser poseído por un contrato inteligente. Puede ser poseído por un servicio”.33 El “contrato inteligente” aquí mencionado no es el acuerdo estático y analógico que podemos “firmar” digitalmente utilizando aplicaciones de la Web2 como DocuSign. Pese a la comodidad que ofrecen, las firmas electrónicas son una invención de la Web2: “leemos” el contrato y lo “firmamos”. En cambio, los contratos inteligentes son acuerdos entre pares (peer-to-peer) autoejecutables e inmutables escritos en código que no requieren abogados, bancos ni otros intermediarios para hacer cumplir sus términos. Por comparación, la mayoría de los contratos actuales son bastante simplones. Los contratos inteligentes permiten hacer mucho más, como contener dinero u otros activos como, por ejemplo, una cuenta fiduciaria digital sin abogados.

			Brett Winton de Ark Investment Management lo expresa con sencillez: “Contamos con un mecanismo por defecto mediante el cual podemos poseer digitalmente algo, demostrar que lo poseemos y transferir la posesión a otra persona, por vías en las que todo el mundo pueda estar de acuerdo”.34 Por último, disponemos de un instrumento que permite poseer y demostrar la posesión de bienes digitales y la identidad. Como suele decirse, ser propietario de algo es tener casi toda la sartén de la ley por el mango.35

			El triunfo de los comunes digitales

			En una presentación de 1992, el científico David D. Clark explicó el espíritu que guiaba a los pioneros de Internet para quienes no hubieran estado involucrados como lo había estado él en su creación desde la década de los setenta: “Rechazamos reyes, presidentes y votaciones. Creemos en el consenso general y el código funcional”.36 Las palabras de Clark plasmaron el espíritu cuasi-anárquico que caracterizó al desarrollo de los estándares de Internet en las décadas de 1970 y 1980, que se trasladó al espíritu de apertura y libertad de la Web1.

			Los creadores de las primeras aplicaciones estrella de Internet, como el correo electrónico y la mensajería instantánea, dependían de software de código abierto financiado por el gobierno de EE. UU. y el mundo académico. Ninguna corporación era dueña de las plataformas clave ni supervisaba el desarrollo de la web temprana.37 A medida que la web iba madurando y adquiría nuevas funcionalidades y cientos de millones de nuevos usuarios, apareció una nueva generación de empresas dispuestas a explotar las oportunidades comerciales que surgían a partir de estos bienes digitales comunes.

			El ecologista Garrett Hardin acuñó el término “tragedia de los comunes” para referirse a los agricultores del siglo XIX cuyos animales pastaban en tierras comunales. Todos los agricultores tenían incentivos para mantener la tierra. Pero, sin reglas que regulen su uso y con cada agricultor movido por sus propios intereses egoístas para alimentar a sus vacas, la tierra se agotó. Hardin era un proteccionista antiinmigración y un racista, cuyas tesis sobre los usos de la tierra moldearon una visión suma-cero de la humanidad que abogaba a favor de la eugenesia y en contra de la inmigración.38 Aun así, no podemos subestimar su influencia en múltiples ámbitos, desde la ciencia del clima a la teoría económica. Muchos otros han ampliado la aplicación de versiones cínicas de su teoría a otros bienes públicos, desde las carreteras y las vías fluviales hasta el agua potable o el suministro de alimentos, y han utilizado esta “tragedia” como justificación para la propiedad privada o, al menos, la gobernanza externa de recursos importantes.39

			Nuestros bienes públicos en línea no son recursos naturales, sino protocolos de código abierto, es decir, software en dominio público desarrollado y mantenido por voluntarios que comparten el derecho a usar, copiar, adaptar y distribuir los programas (conocidos como “código fuente”) a cualquier persona que desee utilizarlos. Internet nos mostró que podíamos unirnos voluntariamente para crear bienes públicos de código abierto de enorme valor. Los proyectos de código abierto aportan cientos de miles de millones de dólares anualmente al producto interno bruto (PIB) global, mejoran la productividad laboral y ayudan a crear nuevas empresas.40

			En palabras de Kevin Owocki, de Gitcoin: “Como ingeniero de software, cuando quiero crear un nuevo sitio web, no creo mi propio servidor web, servidor de base de datos ni alojamiento en la nube. Utilizo software de código abierto. Lo mejor de todo es que todos vamos a hombros de gigantes. Todos avanzamos más rápidamente gracias a estos Legos de código abierto”.41 Si bien crear en código abierto es evidentemente factible, mantenerlo cuesta mucho más. Owocki también nos recuerda que, debido a que los proyectos no están bien monetizados, quienes los mantienen tienden a quemarse o bien trabajan para empresas con el objetivo de financiar su pasión por este tipo de proyectos.

			Este desajuste entre incentivos y recompensas económicas impide que los proyectos de código abierto compitan eficazmente con los proyectos corporativos. Tal y como escribe Michael J. Casey: “Las empresas con ánimo de lucro han dirigido sus recursos hacia las aplicaciones propietarias comercializadas ejecutadas sobre protocolos abiertos”.42 Las empresas disponen de los recursos económicos necesarios para atraer talento y donar a organizaciones sin fines de lucro, que marcan el rumbo a seguir.

			Las herramientas de la Web3 no solo empoderan a los individuos otorgándoles derechos de propiedad en línea mediante la propiedad de bienes digitales, sino que además proporcionan fórmulas viables para el lanzamiento y mantenimiento de proyectos de código abierto, al dotar a los desarrolladores de incentivos económicos para trabajar en ellos a tiempo completo. Los usuarios y los desarrolladores conforman grupos diferentes, pero sus intereses coinciden en tanto que agentes económicos clave en línea.

			Si los tokens son contenedores que pueden albergar cualquier cosa a la que concedamos valor, también podemos programarlos con ciertos derechos económicos para los contribuyentes y reglas sobre la gobernabilidad de los bienes públicos. La economista ganadora del Premio Nobel Elinor Ostrom ha investigado comunidades que ejercían el gobierno sobre activos comunales de manera efectiva. Identificó ocho principios, desde el establecimiento de límites de uso claros hasta la codificación de una gobernanza simple, que dieron como resultado una gestión sostenible de los recursos.43 En los tokens de gobernanza podemos programar reglas e incentivos junto con derechos económicos, con el fin de que los desarrolladores de código abierto puedan transformar proyectos personales que les apasionen en empleos a tiempo completo. Esta infraestructura esencial y estos servicios para la Web3 son de código abierto: ninguna corporación podría apropiárselos ni excluir a otros a la hora de trabajar sobre ellos, fortaleciendo así los derechos de propiedad individual en línea.

			Este concepto de propiedad comunitaria se extiende a otros ámbitos del mundo de los negocios y la sociedad. En la Web3, los individuos pueden agrupar sus activos y gestionarlos a través de nuevas organizaciones nativas de Internet llamadas DAO, organizaciones autónomas descentralizadas (del inglés Decentralized Autonomous Organization).

			Seis transformaciones para la empresa y el mundo

			Este libro explora el impacto incipiente de la Web3 en nuestro mundo. Abordamos algunos temas como si de círculos concéntricos se tratase, enfocándonos al principio en el concepto de activos y ampliando el círculo hacia las personas, las organizaciones y empresas, y más adelante hacia las industrias, la experiencia humana y la civilización en su conjunto. Explico lo que todo esto significa tanto para jóvenes emprendedores o innovadores que avanzan con sus ideas rupturistas, como para quienes ocupan posiciones de liderazgo en la industria, los gobiernos, la educación y otros ámbitos.

			Nuestro planeta nunca ha estado tan interconectado e interdependiente como ahora. La Web3 nos afectará a todos por igual, pero lo hará de diferentes maneras. Presenta desafíos y oportunidades para todos. En primer lugar, en el capítulo 2 presentamos el plan y la arquitectura de la Web3. En la planta baja de la superestructura de Web3 encontramos las cadenas de bloques o blockchain. No es precisamente un término de gran sonoridad, pero las cadenas de bloques conforman la base de la Web3. Son ordenadores virtuales con capacidades sin precedentes. En este capítulo, exploramos lo que esto implica y de qué manera los innovadores lo aplican a la Web3 en la actualidad.

			En el capítulo 3, comenzamos nuestra reflexión sobre las transformaciones esenciales con un riguroso análisis del pilar básico de la Web3: los activos digitales o tokens. Sin activos, no puede haber propiedad. Los activos digitales brindan a los usuarios de Internet una vía directa para participar en el crecimiento de la economía digital, que pronto será la más próspera de todas las economías. Nuestra taxonomía de tokens abarca once tipos de activos digitales que hasta el momento han ido cobrando protagonismo en la Web3: criptomonedas, tokens de protocolo, tokens de gobernanza, tokens oráculo, tokens de interoperabilidad, tokens corporativos, tokens de activos naturales, stablecoins, tokens no fungibles (NFT), valores tokenizados y monedas digitales de bancos centrales (CBDC). En conjunto, estos tipos de activos representan casi el 100 % del valor de todos los activos digitales y se han consolidado en el mercado. Por ejemplo, el volumen de transacciones de stablecoins alcanzó los 7,2 billones de dólares en 2022, un crecimiento interanual del 19 % desde 2021.44 Sin embargo, catalogar los diferentes “tipos” de tokens pronto tendrá la misma utilidad que catalogar los usos de un sitio web, es decir, un sinsentido. Además, si los tokens son para la Web3 lo que el sitio web fue para la Web1, entonces muchos (aunque no todos) de los tokens actuales terminarán como los primeros sitios web de la era de las puntocom, a saber: como meras notas al pie de esta transformación.

			En el capítulo 4 nos ocuparemos de las personas: el impacto que la Web3 tendrá en los usuarios, ahora empoderados gracias a la propiedad de sus activos en línea. En la Web2, las plataformas eran propietarias o copropietarias de estos activos y controlaban la propiedad de los creadores; músicos, artistas, escritores y otros han sufrido las consecuencias. En un mundo Web3, cualquier creador de valor podrá ser dueño de y beneficiarse de sus aportaciones. Por ejemplo, los músicos pueden publicar contenido en plataformas como Audius, con sus 7,5 millones de usuarios, y hacerse con parte de la plataforma utilizada, participando económica de su éxito y teniendo voz en la gobernanza de dicha plataforma. Los NFT son bienes digitales únicos que expresan el valor de activos culturales y, entre otras cosas, permiten a los artistas gráficos prescindir de las galerías y vender directamente a sus seguidores en plataformas como Magic Eden, Rarible u OpenSea.45 Cuando un comprador revende sus activos, los artistas obtienen regalías en perpetuidad, todo programado en cadena. Hollywood ha comenzado a adquirir derechos para crear historias en torno a los primeros NFT como Bored Ape Yacht Club.46 Suele decirse que las películas son un escaparate para los derechos de propiedad intelectual. En palabras de un trabajador de la industria: hoy en día, “Hollywood lo adapta todo”.47 Un grupo de guionistas, emprendedores que fundaron MV3 (una startup de NFT), están reformulando el arte de contar historias o storytelling. Venden personajes de sus historias como NFT a sus primeros fans y los invitan a escribir historias para sus NFT, transformando así la manera en la que sus seguidores participan creativa y económicamente del proceso narrativo y la construcción de sus mundos de ficción. “Ser dueño de tu propio storm trooper” no era posible en la Web2. “Si Bitcoin es una reserva de valor, entonces los NFT son una reserva de cultura” que transformará profundamente las industrias creativas, según Yat Siu, presidente ejecutivo de Animoca Brands, líder global en blockchain, juegos y el metaverso abierto.48

			Pero esto no afecta únicamente a quienes tengan una vena creativa. Todos los usuarios de Internet tendrán un mayor control sobre sus identidades virtuales. Mientras navegamos y realizamos transacciones en el mundo digital, todos creamos una imagen espejo de nosotros mismos. Sobre este rastro de “migajas digitales” se construyen nuestras identidades digitales.49 En la Web2 generamos estos datos, pero nuestros “caseros” digitales se los apropian. Con la Web3, todos podemos recuperar nuestras identidades digitales transformadas en lo que denominamos una “identidad autosoberana”, que nos permitirá gestionar nuestras identidades de manera responsable en beneficio propio. Hoy en día, el acceso a la mayor parte de la Web3 no requiere de una verificación formal: es abierto y sin permisos. No necesitamos a terceros para demostrar quiénes somos. Al proporcionar a los usuarios herramientas para acumular y controlar una base de activos y una reputación, los innovadores de la Web3 están creando herramientas que nos permitirán crear nuestras propias identidades autosoberanas.50

			Si las corporaciones fueron la base de la era industrial, las organizaciones autónomas descentralizadas (DAO) bien podrían ser la base de la Web3 y la próxima era digital. En el capítulo 5, analizamos las nuevas organizaciones nativas de Web3 y cómo están transformando el mundo de los negocios y revolucionando las empresas tradicionales. Las sociedades limitadas conformaron una potente maquinaria a la hora de recaudar capital para el crecimiento y distribuir el riesgo entre un conjunto de accionistas. Por eso funcionaron en una era de emprendimientos intensivos en capital. La Web3 está empezando a cambiar las estructuras profundas y las arquitecturas de la propia empresa, introduciendo nuevos modelos descentralizados que afectan a la manera en la que innovamos y creamos riqueza en la sociedad. Las DAO son la estructura predeterminada para la mayoría de las aplicaciones Web3. Colectivamente, los fondos de tesorería de las DAO de la Web3 controlan miles de millones de dólares en activos.51 La Web3 también nos obliga a replantear la ciencia de la gestión empresarial: cómo organizar el talento, trabajar en equipo y colaborar para alcanzar el éxito compartido. ¿Qué respuesta pueden ofrecer los líderes del mundo de la empresa? Como señala el profesor de Harvard Clayton Christensen, la oportunidad de mercado que brindan las nuevas tecnologías está tan mal definida que los líderes empresariales con frecuencia optan por no adoptarlas hasta que es demasiado tarde, o bien se aferran a las tecnologías existentes y realizan pequeños cambios en los márgenes.52

			Algunos de los supuestos defectos de Web3 podrían terminar siendo sus mayores fortalezas, representando otro desafío para los actores ya asentados. Escribe Christensen: “Las características que hacen que los productos disruptivos carezcan de valor en los mercados convencionales suelen ser lo que los hace más atractivos para los mercados emergentes”.53 Consideremos uno de los pilares de la Web3: la custodia personal de tokens en billeteras electrónicas. Los propietarios pueden mantener y controlar personalmente sus activos. En un mercado donde los clientes han dependido durante mucho tiempo de intermediarios como los bancos para la custodia y transferencia de activos, la autocustodia podría ser percibida como una molestia. Pero, para otros (especialmente para quienes viven en países en vías de desarrollo, donde la corrupción a veces abunda, donde los terroristas y grupos paramilitares campan a sus anchas, y donde las infraestructuras legales y financieras locales están lamentablemente subdesarrolladas o no se aplican adecuadamente), la autocustodia segura, cómoda y digital de activos puede ser un superpoder. Para los jóvenes usuarios nativos de la Web3, la autocustodia no es ni una molestia ni un superpoder, sino una función previsible que acompaña a su experiencia de usuario móvil: controlarlo todo, en todas partes, al mismo tiempo.

			La Web3 está transformando no solo el mundo de la empresa, sino todas las industrias. En los capítulos 6 y 7, exploramos dos industrias donde la Web3 está teniendo el mayor impacto hoy por hoy: los servicios financieros y el entretenimiento interactivo (juegos).

			En primer lugar, las finanzas están experimentando la mayor revolución desde la invención de la contabilidad de partida doble. Desde que los seres humanos comenzamos a realizar transacciones con desconocidos, los bancos y otros intermediarios han ejercido de intermediarios de confianza en la economía, moviendo, almacenando y prestando dinero, y llevando registros de todo ello. Esto está cambiando gracias a las finanzas descentralizadas o DeFi (del inglés decentralized finance). Las finanzas descentralizadas son mucho más que una mera tecnología financiera, que cabría interpretar como una capa de pintura que recubre el viejo edificio de las financias, papel digital pintado pegado sobre una infraestructura heredada. Las finanzas descentralizadas amplían el concepto de efectivo electrónico peer-to-peer de Satoshi a préstamos, comercio, inversión, gestión de riesgos y más, todo lo cual opera sobre redes distribuidas, no sobre corporaciones. Estas innovaciones son posibles gracias a un avance conocido como “contrato inteligente”, un acuerdo inmutable y autoejecutable escrito en código y ejecutado en una cadena de bloques como Ethereum. Todas las industrias sentirán el impacto de las finanzas descentralizadas porque las finanzas son el sistema cardiovascular de la economía global, el salvavidas al que se aferran todas las demás industrias.

			En segundo lugar, la Web3 también está contribuyendo a reinventar las experiencias de usuarios en tanto que jugadores y consumidores de entretenimiento interactivo, el segundo caso de estudio de este capítulo. Al igual que los juegos gratuitos transformaron la industria del juego, reduciendo los obstáculos a la participación de los jugadores aficionados, integrando los juegos móviles y revolucionando el modelo de ingresos de la industria en su conjunto, los juegos basados en la Web3 redefinirán el contenido (incluidos los bienes virtuales comprados en los juegos) como un activo del que los usuarios puedan ser realmente dueños, en lugar de una experiencia consumible por la que solo pagan. Esto también cambiará la experiencia de juego, atraerá a nuevos jugadores y reconfigurará el modelo de ingresos para los estudios creativos.

			En el capítulo 8, vamos más allá de industrias concretas para explorar el tan publicitado mundo del metaverso, un espacio virtual compartido, inmersivo y persistente que muchos esperan que se convierta en un nuevo e importante plano de la experiencia humana. Existe un consenso prácticamente generalizado de hallarnos ante algo grande. Morgan Stanley predice que el metaverso tendrá un valor de 8 billones de dólares en 2030.54 Citibank cree que esa cifra estará más cerca de los 13 billones de dólares; por ponerlo en perspectiva, la cifra se acerca al PIB de China en 2020. Citi también cree que el metaverso tendrá cinco mil millones de usuarios en menos de una década y será un motor para el nuevo crecimiento empresarial, el emprendimiento y el empleo.55

			Pero el metaverso es objeto de grandes malentendidos. “Mucha gente trata de encasillar el metaverso en un cajón donde solo se trata de alta fidelidad y activos en 3D”, afirma Aleksander Larsen, cofundador y director de operaciones de Sky Mavis, fabricante del juego Axie Infinity, cuando en realidad “es un constructo social donde la propiedad es uno de los fundamentos para una participación real. Se trata de las personas que participan en él y de la profundidad con la que interactúan”.56

			Si el ordenador personal fue nuestra puerta de entrada a la Web1 y el teléfono inteligente nuestro portal a la Web2, la realidad virtual (RV) y la realidad aumentada (RA), junto con la billetera digital, podrían ser la manera en la que muchas personas experimentarán la Web3. Estas tecnologías darán paso a lo que el tecnólogo Dan Mapes llama una “web espacial” integrada en nuestro entorno natural.57 La mayoría de las principales inversiones en RV y otras experiencias en línea inmersivas se están dando dentro de grandes empresas como Apple, con su visor Vision Pro; Facebook, con su Oculus Quest; y Microsoft. Pero, para darle al metaverso una “segunda vida”, necesitamos herramientas Web3 de derechos de propiedad digital e identidades autosoberanas. De lo contrario, corremos el riesgo de que gigantes de la Web2 como Facebook, que conciben el metaverso simplemente como una nueva frontera para construir su jardín amurallado particular para usuarios ya registrados, cosechen sus datos y perpetúen el mismo modelo basado en anuncios que los llevó al éxito en la era de los teléfonos inteligentes. Cuidado. “Cuando las grandes tecnológicas intentan cooptar la palabra ‘meta’, me parece totalmente ridículo. Huele a desesperación”, según Larsen.58

			El metaverso podría convertirse en un monstruo orwelliano que refuerce las desigualdades, estructuras, prácticas y formas de opresión existentes. Los innovadores deben codificar y fijar los derechos de propiedad y la identidad soberana en el metaverso, algo que los gigantes de la Web2 preferirían que no ocurriera. Mientras que la web tuvo sus orígenes en el gobierno, así como en organizaciones voluntarias y no gubernamentales (ONG) como el Instituto de Ingenieros Eléctricos y Electrónicos (IEEE), las empresas privadas están siendo pioneras en el metaverso “con el propósito explícito de comerciar, recopilar datos, publicitar y vender productos virtuales”, según Ball.59 Los vencedores construirán el metaverso sobre una infraestructura compartida que funcione como un bien público y lo impregne de derechos digitales. Solo las herramientas Web3 de código abierto, como los activos digitales, hacen esto posible. En este capítulo, exploramos qué pasos están dando los creadores para liderar un metaverso abierto para todos.

			Finalmente, examinamos la infraestructura física necesaria para alimentar el metaverso de la Web3. Llamémoslo DePIN, o infraestructura física descentralizada. Esta infraestructura incluye la computación, conectividad a Internet, renderización de gráficos y más. Se estima que el mercado total disponible para la DePIN habilitada para la Web3, desde redes inalámbricas hasta la computación en la nube, alcanzará un valor de 3,8 billones de dólares en 2028.60 Los ejecutivos de todas las industrias deberían prestar atención.

			En el capítulo 9, analizamos cómo la Web3 tiende puentes económicos en línea entre mercados distantes entre sí, colocando a personas y creadores de todo el mundo sobre un terreno de juego más equitativo que les permita desarrollar al máximo su potencial. Al reforzar los derechos de propiedad digital, reducir las barreras para acceder a financiación y fortalecer los lazos económicos entre personas y organizaciones en línea, la Web3 empodera a los habitantes del Sur Global. Exploraremos varios ejemplos de cómo la Web3 está ayudando a creadores, empresarios y ciudadanos de a pie a conectarse con la economía global. También analizaremos cómo la Web3 amenaza a los emisores de monedas en esta parte del mundo, donde la adopción masiva de bienes digitales, y más concretamente de stablecoins, podría acelerar el colapso de las divisas locales. En su libro The World is Flat, Thomas Friedman analiza de qué manera la globalización crea oportunidades para las personas en el Sur Global, al tiempo que explora sus inconvenientes. La Web3 se basa en esta idea, “aplanando” aún más el mundo al dotar a la gente de un nuevo conjunto de herramientas digitales que les permitan ganar dinero y conectarse más plenamente a la economía global. Analizaremos lo que los líderes empresariales y de la sociedad civil pueden hacer para aprovechar esta tecnología para bien.

			La parte final del libro analiza con franqueza los problemas y desafíos de esta transición. La Web3 no está exenta de críticos, algunos de ellos bastante ruidosos. Hay quien ve en la Web3 poco más que una palabra de moda utilizada por multimillonarios capitalistas o un hábil lavado de marca de las criptomonedas que, en su opinión, solo utilizan blanqueadores de capital y otros delincuentes.61 Debido a la huella de carbono generada por la cadena de bloques de Bitcoin, dan por sentado que todas las aplicaciones Web3 desperdician energía, o desestiman los activos nativos de la Web3 como meros juguetes.

			En el capítulo 10, analizamos el alma de esta nueva máquina, un alma que busca la autorrealización. Cuando escribimos La revolución blockchain, esta nueva máquina intentaba sobrevivir, no autorrealizarse, siguiendo el marco de Maslow. Ahora puede soñar a lo grande mientras se toma un breve respiro antes de superar los muchos obstáculos que tiene por delante.

			El fracaso de la plataforma de intercambio de criptomonedas FTX en 2022 reveló la necesidad de un marco normativo integral para la Web3, los activos digitales y las empresas que construyen servicios sobre estas tecnologías. Los gobiernos pueden ayudar creando las condiciones necesarias para que se dé la innovación. Sin embargo, hay quien teme que, en ausencia de una legislación integral de la Web3, los organismos estadounidenses estén realizando esta labor reguladora aplicando las leyes ya existentes, eligiendo objetivos de manera arbitraria e interpretando su mandato de manera excesiva. Los legisladores de ambos partidos expresaron su condena frente a la Comisión de Bolsa y Valores de EE. UU. después de que la agencia demandara a Coinbase en junio de 2023. De tener éxito, la demanda situaría bajo la jurisdicción de la agencia muchos, si no la mayoría, de los activos digitales.

			La caída de FTX puso de manifiesto otro problema: que la mayoría de los nuevos usuarios de la Web3 comenzaron comprando una clase de activo en una plataforma centralizada y allí se quedaron, prefiriendo la comodidad a la autogestión. Algo parecido podría decirse de los depositantes del Silicon Valley Bank (SVB), incluidas muchas startups e incluso grandes empresas que estuvieron a punto de perderlo todo, de no haber sido por la intervención de la Corporación Federal de Seguro de Depósitos de EE. UU.62 Para muchos, la autogestión no era una opción realista, especialmente porque los préstamos que habían firmado con SVB los obligaban también a mantener su efectivo en el banco. La percepción de que el colapso de SVB causaría calamidades generalizadas y daños colaterales en la economía llevó al gobierno a tomar medidas. Por el contrario, nadie rescató a los miles de depositantes, empresas y fondos de inversión que tenían activos en FTX; algunos lo perdieron todo.

			Roneil Rumburg, fundador de la plataforma de música Web3 Audius, nos contó que el colapso de FTX “llevará a dedicar más tiempo y recursos a mejorar la usabilidad de herramientas completamente soberanas y descentralizadas para la gestión de activos digitales”.63 Sin embargo, se apresuró en señalar que, si bien “hoy por hoy es posible ser un usuario de activos digitales autogestionados, la barrera de usabilidad para poder hacerlo es tan alta que no está al alcance de muchos usuarios convencionales”.64

			El historiador Niall Ferguson sostiene que la curva de aprendizaje de la Web3, al ser más pronunciada, podría crear oportunidades para centralizar el poder, recreando la dinámica de la Web2, solo que en este caso afectaría al dinero en lugar de la información, ya que las finanzas descentralizadas serían “ahora mismo tan amigables para el usuario como lo era el software informático en la era anterior a Windows. Mientras esto siga así, las plataformas de criptomonedas seguirán cumpliendo una función”. También subrayó la posibilidad de que, al igual que en la Web2, “una única plataforma se convierta en líder dominante, centralizando lo que se suponía que sería una red descentralizada, al igual que Amazon centralizó el comercio electrónico, Google centralizó las búsquedas, Facebook centralizó las redes sociales y Twitter centralizó la indignación”.65

			Existen otros desafíos: ¿necesita la Web3 su propio hardware para romper con el duopolio de los sistemas operativos de los teléfonos inteligentes de Apple y Google? ¿Qué otras mejoras técnicas necesitamos para poner en marcha el mundo Web3? Muchas de estas críticas son válidas. Nos encontramos en una fase temprana y muchas aplicaciones de la Web3 aún no están todavía listas para debutar en horario de máxima audiencia, pero las cosas están cambiando rápidamente. Es cierto que los delincuentes utilizan estos activos, aunque con menos entusiasmo que cuando manejan montones de efectivo.66 La experiencia de interactuar con la Web3 puede resultarles rudimentaria y confusa a los nuevos usuarios. La explosión de innovación ha llevado a la aparición de numerosos estándares que entran en conflicto, con blockchains que son como países con un ancho de ferrocarril propio. Cada vez que cambiamos de un país a otro, debemos cambiar de ancho de vía. Es una maniobra arriesgada que puede hacernos descarrilar. ¿Puede la tecnología consolidarse en torno a un conjunto único de estándares?

			Todo avance tecnológico brinda a los delincuentes nuevas oportunidades. En épocas de cambio exponencial, los delitos se multiplican exponencialmente. Los estafadores han adoptado las herramientas de la Web3 igual que abrazaron el correo electrónico, el clickbait, los mensajes de texto o las “robollamadas” para estafar a personas vulnerables. Las estafas piramidales, específicamente, son lo que los economistas llaman una “externalidad negativa” de la Web3 que sus innovadores y defensores deben abordar.67 La Web3 obliga a la sociedad a mirarse a un espejo que le devuelve una imagen con lo mejor y lo peor de sí misma. Sus propiedades singulares la hacen particularmente útil tanto para personas altruistas como para gente de la peor calaña, ya que reduce los obstáculos para poner en marcha nuevos activos digitales y promocionarlos apasionadamente ante una audiencia global.

OEBPS/image/MU006087_cubierta.jpg
WALL STREET JOURNAL BESTSELLER
Creando la préxima frontera

econdémica y cultural

de Internet

33? ALEX
TAPSCOTT

coautor del superventas internacional

LA REVOLUCION BLOCKCHAIN





OEBPS/font/Knockout-67FullBantamwt.otf


OEBPS/toc.xhtml

		
			Contents


			
						Cubierta


						Introducción


						Parte I. Disrupciones
					
								Capítulo 1. La web entra en una tercera era


								Capítulo 2. Diseñando la web de la propiedad


					


				


						Parte II. Transformaciones
					
								Capítulo 3. Activos


								Capítulo 4. La gente: todos somos creadores y propietarios


								Capítulo 5. Las organizaciones


								Capítulo 6. Descentralizar las finanzas y digitalizar el dinero


								Capítulo 7. Juegos


								Capítulo 8. El metaverso: ¿utopía, panóptico o nueva aldea global?


								Capítulo 9. Civilización: el mundo Web3, cada vez más plano


					


				


						Parte III. Liderazgo
					
								Capítulo 10. Retos de implementación de la Web3


								Conclusión


					


				


						Créditos


			


		
		
			Landmarks


			
						Cubierta


						Índice


						Créditos


			


		
	

OEBPS/font/WorkSans-Light.otf


OEBPS/image/9788441550056-3.jpg
WED:

Creando la proxima
frontera econdmicay
cultural de Internet

ALEX TAPSCOTT

ANAYA

BEMULTIMEDIAIER





OEBPS/font/WorkSans-SemiBold.otf


OEBPS/font/WorkSans-Regular.otf


